
POSTAL GERUNDENSE La vida de las ciudades, como la sucesión de 
las cuat ro estaciones del año, t iene sus días g r i 
ses y sus días soleados. Con sus eclipses, con sus 
guadianas, hay en la vida comun i ta r ia un sector 
que cor r ien temente no se le aprecia hasta que 
se ha presc ind ido de él . Nos re fer imos al ambien
te ar t ís t ico y a sus animadores natos, los art is
tas. Ignorar la an imac ión art íst ica o presc ind i r 
de l iberadamente de ella puede ser tenido por 
lesa om is i ón , fac tor p repara to r io de una fuga 
de cerebros, que luego se lamenta. Cont rar ia 
mente, conceder a los art istas el uso de la pala
bra — y escucharla — entendemos es señal de 
buena vo lun tad de servir . 

Nuestra c iudad se halla actualmente en una 
notable encruc i jada. Precisamos hacer una breve 
referencia a la Gerona del p r imer decenio de 
este siglo que v iv imos . Fue una época con impor 
tantes f r u t os , propios de una evidente v i ta l i dad : 
el G.E. i E.G. alcanzó un céni t de verdadera po
pu la r idad , como pocas entidades lo han ten ido; 
se editaba la revista «Víc tors», que en su género 
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fue una autént ica precursora de los ímpetus in
dependientes y renovadores que otras publ ica
ciones a i rearon muchos anos después; el i m p u l 
so de modern idad de aquella época mov ió la idea 
y la p r imera real ización de la Piscina de Gerona; 
unos enamorados de! tomavistas fundaron el Ci
nema Amateur ; o t ros , adelantados innovadores 
del sector comerc ia l , crearon la Fira Comerc ia l , 
mient ras otros in ic iaron la Pira del L l ib re . Exce
lente hoja de servicios que, bien ob je t i vamente , 
just i f ica mucha añoranza, y más todavía teniendo 
en cuenta que la poblac ión de la c iudad sería 
entonces aprox imadamente un terc io de la ac
tual . Sencil lamente, existía v ida. Así las cosas, 
surge en aquella Gerona un ambiente ar t ís t ico y 
en él un joven d ibu jan te y escul tor , Fidel Agu i 
lar, que antes de m o r i r a los 22 años tiene t iem
po de realizar una obra que a med io siglo de dis
tancia ha sido vál ida para una acción de deses-
perezamiento de Gerona. Fidel Agui lar , el art ísta-
guadiana, es ent re nosotros el revuls ivo natura l 
que puede actuar más ef icazmente. La luz vuelve 
al ce lemín. 

Fidel Agui lar tiene ya en lo ar t ís t ico sus In
vestigadores y sus valedores. Ligado a un impor 
tan t ís imo m o m e n t o del «noucent isme» en la le-
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vít ica Gerona, de la mano de Xavier Montsa lvat -
ge y Rafael Masó, pasa por derecho p rop io a la 
antología de la época Pero más que a lo estric
tamente ar t ís t ico no interesa d i r ig i rnos al as
pecto humano y sociológico del hecho Fidel 
Agui lar . No podemos ocu l tar que la inevi table 
comparac ión de aquella su época gerundense con 
la nuestra ha pesado en el comentar lo que escri
b imos. Hay una larga y expresiva carta de Eugeni 
Ribalta a Fidel Agui lar , de la que entresa
camos unas líneas por compar t i r l as p lenamente 
y por considerar las muy autor izadas sobre el 
espír i tu de Gerona: «Per d ins, ara, la c iu ta t es 
mo l í bu ida ; s 'hauria d ' o m p l i r amb coses con
cretes i reals, v iven ts i ben nos t res». El diag
nóst ico es tan t r is te como ob je t i vo , y su eviden
cia se obt iene m i rando tan sólo calles y plazas 
de la c iudad «mo l t bu ida» , desprovista de ima
ginación para ambientar las, 

Aún así, es decir a pesar de ser así, la semilla 
existe en estado de buena esperanza. Y ésta a 
veces a lumbra gozosamente. Dos muestras: hoy, 
en los círculos art íst icos de nuestra región se 
reconoce ya la existencia de una «escuela de in
vestigadores de Gerona»; segunda, hay una fir
me decisión munic ipa l p ro Fidel Agui lar , mucho 
más allá de un escueto homenaje oficial de un 
Ayun tamien to a un art ista desaparecido. Am
bas muestras, entremezcladas, han i n fund ido a 
la c iudad de Fidel Agui lar un acierta i lus ión . Los 
invest igadores, que no son un m i t o sino unos 
nombres bien concretos, Joan Tar rús , Jaume Fá-
brega, Eugeni Ribalta, María Ll'ísa Tar rús , Nar-
cís Comad i ra , han real izado la p r imera valora
c ión p ro funda de Fidel Agui lar den t ro del marco 
gerundense, catalán y europeo de la época; el 
semanar io «Presencia», en su ex t rao rd ina r io nú
mero 299 ( 3 de abr i l 1971) , dedicado al Nou-
cent isme, j u n t o con el catálogo de la obra de 
Fidel Agui lar , que fue publ icado por el Ayunta
mien to de Gerona y el Colegio de Arqu i tec tos , y 
la exposic ión de homenaje , un modelo d idáct ico 

de exposic ión, son tres exponentes bien claros 
del gran respeto que todavía palp i ta en la c iu
dad . Hoy suena el nombre de Fidel Agui lar . Y 
suena jus tamente en los despachos de una A l 
caldía que está encariñada en hacer que siga 
sonando el nombre de un ar t is ta 35 años o lv i 
dado, f igurándo lo si cabe como un s ímbo lo de 
la Gerona más humana que todos deseamos. 

La redención del o l v ido del ar t is ta llevará 
aparejada la redención del nombre de la c iudad, 
demasiados años obsesionada por una infraes
t ruc tu ra de lodos Y cementos que a fuerza de 
pretender domar los ha te rm inado o l iendo igual 
que ellos. La est ima de Fidel Agu i la r puede ser 
capaz de «crear» un medio ambiente 1970 y 
pico, que nuestra c iudad necesita v i ta lmente . 
Nuestro ar t is ta de la calle de la Forga v iv ió en 
una época «entusiást icament creadora»^ según 
su invest igador Jaume Fábrega, «i a la f o r m a d o 
art íst ica hi tenia un paper géneros el medi am-
b ient» . Ahora sería muy hermoso que el arte de 
Fidel Agui lar , hecho así, d igamos de soplo comu
n i t a r i o , revir t iese a la misma comun idad que 
ahora inicia la búsqueda de una creación. 

Esto ú l t i m o sería, para Fidel Agui lar , un nue
vo monumen to , el más inmate r ia l . Los «Amics 
de les Ar ts» le levantaron un m o n u m e n t o en 
1930, en la Devesa de los paseos digest ivos, hoy 
un tanto conver t ida en antesala de la tr isteza. 
Muy bien estuvo er ig ido allá y entonces. Pero hoy 
Fidel Agui lar y la c iudad — la c iudad de las im
posibles digestiones — necesitan o t r o monumen
to : el inmater ia l de la presencia espi r i tua l del 
arte en la c iudad , en sus planif icaciones del i 
rantes, en sus invisibles jard ines, en sus p romo
ciones juveni les, y en sus baut ismos de deseos. 

A legrémonos, si todo esto aun es posib le. En 
una página art íst ica del semanar io «Destino» 
Francesc Fontbona ha pod ido decir que «Gero
na, con el apoyo de su corporac ión mun i c i pa l , 
es ya un e jemp lo a seguir». Y af i rmaciones como 
ésta no se pueden leer todos los días. 

91 


